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Herramienta de aplicación: El Semáforo de la Pobreza (Poverty Stoplight) es una 

herramienta de autoevaluación y una metodología de intervención que permite medir de 

manera multidimensional el desarrollo humano de la población, a través de 38 indicadores 

dividido en tres niveles (rojo, amarillo y verde) donde se ubica o identifica la familia respecto 

a cada indicador. Distribuidos en seis dimensiones: ingresos y empleo, salud y medio 

ambiente, vivienda e infraestructura, educación y cultura, organización y participación, y 

desarrollo personal.  

Este instrumento permite a los hogares y personas reconocer su realidad, activar su 

potencial para romper el círculo de la pobreza desarrollando estrategias personalizadas y 

fomentando el paso a la acción.  

Muestra de población: 245 hogares de la Provincia de Tucumán. 

Unidad de análisis: Se aplicó la herramienta en hogares que son destinatarios de los 

programas de LEON, situados principalmente en barrios y asentamientos informales del 

cordón periurbano del Gran San Miguel de Tucumán, así como localidades del interior de la 

provincia.  

Programas y dispositivos en los cuales participan los hogares: Aprendiendo en Casa-HIPPY; 

Futuros Egresados; Becas Universitarias; Entrenamiento Laboral para Personas con 

Discapacidad; Entrega de Elementos Ortopédicos; Grupo de Apoyo para Familiares de 

Personas con Alzheimer; Neurogym; Grameen. 

 

 



 

 
 

ANALISIS 

Análisis global del Semáforo: Se puede observar que el 57% de la población se encuentra en 

una situación de fortalecimiento con respecto a sus derechos, mientras que el 43% denota 

serias dificultades en la vulneración de los mismos, traducidas a una situación de pobreza o 

pobreza extrema.  

 

Pobreza por ingreso: El 44% de la población se encuentra en una situación de pobreza 

extrema y el 25% en una situación de movilidad social. El 69% está en una situación por 

debajo de los ingresos por debajo de la línea de pobreza. Solo el 30% se encuentra en 

posición de superación de la pobreza.  

 

Análisis por Dimensiones: 

De todas las dimensiones analizadas, el área más comprometida es la de INGRESOS Y 

EMPLEO. Son 231 familias de las 245 familias encuestadas que no cuenta con disponibilidad 

o capacidad de ahorro, más del 90% no dispone de la capacidad para ahorrar.  

Son 216 familias las cuales no presentan una diversificación de sus ingresos, entre ellas 200 

familias tienen una gran dificultad para generar sus ingresos.   

 

Sobre la dimensión SALUD Y MEDIOAMBIENTE, el 62% de las familias encuestadas 

consideran tener acceso a los servicios de salud, los servicios de recolección de residuos, 

agua potable. El 80% considera no presentar situaciones de consumo problemático de 

sustancias o adicciones en sus hogares.  

Sin embargo, preocupa en esta dimensión, el indicador de “alimentación balanceada”, el 

40% de las familias se encuentra en amarillo y un 9% en rojo, denotando que el acceso a una 

alimentación variada y saludable que permite el crecimiento, el pleno desarrollo físico y 

mental de las personas no está garantizado.    



 

 
 

Aunada a esta preocupación, se encuentra el indicador sobre “Actividad física”, donde un 

66% se encuentra en amarillo y el 21% en rojo, manifestando que los miembros del hogar no 

cuentan con la posibilidad de realizar ejercicio físico o practicar algún deporte.  

 

La dimensión de VIVIENDA E INFRAESTRUCTURA denota un alto índice de satisfacción con el 

70% de la población en ítems verde, dejando solo un 30% con dificultades en la vivienda. De 

todos modos, vale aclarar que el 30% tiene una vivienda propia, pero sin título ni escritura 

(se infiere que son terrenos fiscales en su mayoría), más de un 22% vive en casa de un 

familiar, prestada o alquila. Solo un 28,2% respondió que tiene una vivienda con escritura 

propia. 

 

En la dimensión de EDUCACION Y CULTURA, se observa que el 47%, casi la mitad de la 

muestra, presenta dificultades en esta dimensión. El 47% alcanzó a completar el nivel 

primario, el 31,8% el nivel secundario, el 5,3% el nivel universitario y el 4,5% un nivel 

terciario. Son 195 familias las que tienen dificultad para planificar o presupuestar, cuestión 

ligada directamente a la educación y formación. 

Sobre el indicador de “Descanso y esparcimiento”, de los 245 hogares, 164 familias (66,93%) 

expresaron que solo algunos miembros del hogar cuentan con actividades de esparcimiento 

semanales, mientras otros no cuentan con ningún espacio de entretenimiento.  

Una de las dimensiones más afectadas es la de ORGANIZACIÓN Y PARTICIPACIÓN, 

presentando un 59% en rojo y un 29% en amarillo, estos resultados exponen que las familias 

tienen poca participación en espacios u organizaciones en las que pueden desarrollar 

diferentes actividades recreativas, deportivas, culturales, religiosas, etc.  

De 245 familias encuestadas 162 familias indicaron que ningún integrante del hogar 

participa activamente para incidir y gestionar en el sector público la resolución de los 

problemas y necesidades de su entorno.  Cabe preguntarse aquí, por el acceso a los medios 



 

 
 

pertinentes para la presentación de solicitudes y pedidos para una gestión exitosa de las 

demandas y servicios que dependen del sector público sea municipal, provincial o nacional. 

 

La dimensión más fortalecida es la de DESARROLLO PERSONAL, donde se encuentran 

desarrolladas las habilidades socioemocionales, esto coincide con el trabajo que viene 

realizando León en las comunidades. El 67 % logró tener un grado de satisfacción en esta 

dimensión a pesar de las dificultades presentes y actuales. En torno al indicador sobre 

“Proyecto de vida” las familias consideran tener la capacidad de plantearse nuevos desafíos 

y desarrollarse a nivel personal y/o familiar. 

 

CONCLUSIONES 

La pobreza afecta a cada familia de diferente manera. La pobreza pide y urge ser abordada 

desde el caso por caso y conociendo las realidades de cada hogar.  

El Semáforo de la Pobreza permite hacer un análisis integral para profundizar en la 

particularidad de cada hogar y desglosar el concepto de pobreza en problemas más 

concretos y manejables. La multidimensionalidad de la herramienta da lugar a un abordaje 

desde la falta ingresos, así como desde otras dimensiones de la pobreza (alimentación, 

salud, educación, entre otras). Este enfoque permite dimensionar las vivencias y demandas 

de cada grupo familiar y trazar planes de acción individualizados. Asimismo, la herramienta 

utilizada permite rescatar los aspectos más desarrollados de cada hogar, haciendo así 

lecturas sobre lo positivo y no solo en torno al déficit.  

En términos generales, en este estudio se puede observar un índice muy alto de desarrollo 

personal en los hogares encuestados. Se puede concluir que en la mayoría de los hogares, 

hay un nivel de compromiso (engagement) significativo, entendido como la capacidad de 

dimensionar la propia vulnerabilidad y de involucrarse en el proceso de autoconstrucción 

(Brown, 2012). Esta capacidad puede constituir los cimientos para abordar otras 

problemáticas y romper el círculo de la pobreza.  



 

 
 

El trabajo territorial, a pesar de su complejidad y de los fracasos que conlleva en el proceso, 

permite generar posibilidades de reposicionamiento y transformaciones en la realidad 

cotidiana propia de cada hogar. Está claro que, desde la intervención social, siempre se deja 

un efecto que permite seguir sosteniendo la ¿utopía? de la erradicación de la pobreza. 

Estamos caminando, y eso es lo importante del camino. El compromiso es de todos.   
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